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Crónica marroquí. 

El más importante suceso, que tene­
mos que reseü.Tr en eslii crónica, es la 
sublevación de las cabilas rifeñas cer­
canas á la frontera argelina, que se han 
rebelado contra la autoridad del Sultán. 

Yá, en nuestro número anterior, tu­
vimos ocasión de hacer algunas indica­
ciones sobre el carácter de los rífenos, 
de esa raza indígena del Magreb, que 
habita el monte Atlas y sus ramificacio­
nes desdo la costa septentrional del im­
perio, que baña el Mediterráneo, hasta 
la famosa provincia de Sus, situada.en 
la parte Sur sobre el Occéano Atlántico. 

Ese pueblo atlélico y gigante, sobre 
todo, la rama que habita junto al Medi­
terráneo, ha dado pruebas siempre de 
la energía de sus pasiones salv.ijes, de 
su temerario valor, y más que lodo, de 
su amor á la independencia. Como prue­
ba de nuestro aserto podemos cit.ir la 
conquista de Espíiña. por Tarik. para la 
cual le bastaron al famoso Emir tan solo 
13.000 de estos fieros bereLeres, y el no 
haberse sometido del todo este pueblo 
indómito á ninguno de los conquistado­
res del Magreb el Altsa. Asi se explica 
que su lengua y sus costumbres se hayan 
conservado hasta el dia y que solo en la 
apariencia hayan rendido obediencia á 
las autoridades de Marruecos; pues allí 
ni se habla el árabe, por la generalidad 
se entiende, ni por lo tanto se saho leer 
ni comprender el Corán, ni, por último, 
se hace gran caso de las autoridades que 
nombra el gobierno del Sultán; decla­
rándose en abierta rebelinn. onn harta 
frecuencia, muchas de estas tribus, pues 
aun la sombra de autoridad que allí 
existe se les hace pesado sobrellevar, y 
llegando estas sublevaciones hasta tal 
punto, que el Sultán en persona ha te­
nido que partir al frente do sus tropas 
para sofocarlas. 

Cosa parecida ha sucedido en la pre­
sente ocasión, pues si no el Sultán, el 

principe heredero de la Sultanía ha teni­
do que ponerse en marcha contra los 
rebeldes. 

Extensamente se ocupa la prensa es­
pañola y especialmente la malagueña. 
del viaje de dicho- principe, que habién­
dose embarcado en Tánger, en el vapor 
francés lioi Gerome, ha estado hace po­
cos dias en la vecina ciudad de Málaga, 
en la cual se le han tributado los hono­
res que á su jerarquía corresponden, por 
el 'Sr. Gobernador Civil y Comandante 
General de la Plaza, habiendo asistido en 
compañía de la primera de dichas auto­
ridades. á la representación de la ópera 
• La Africana» celebrada en el teatro de 
Cervantes de dicha ciudad. 

Al dia siguiente de su llegada, el prin­
cipe marroquí continuó su viaje en di­
rección á la ciudad de Nemours, en Ar­
gelia, próxima al lugar que htibita la 
tribu sublevada. 

Deseamos que consiga su objeto y so­
meta á los rebeldes y los castigue según 
se ha propuesto. 

SECCIÓN SEGUNDA. 

Traducción del Icxío contenido en la 
edición árabe.—Colección de anéC' 
dotas y cuentos escogidos. 

EL MERCADER -OE BAGDAD. 

(Conlitiuacion.) . 

Luego prosiguió: Sábete, oh forastero, 
que tenemos determinado ponernos en 
marcha en este instante para hacer un 
viaje y do todo lo que Dios sea servido 
que ganemos en él, ha de ser para tí 
la mitad. 

Sin decir más, el comerciante mandó 
enjaezar su caballo, montó en él. ordenó 
preparar al mercader forastero otra ca­
balgadura. y dispuso que uno de sus 
criados le acompañase á su lado. 

Puesto así en marcha, caminaron h.is-
ta llegar á un puerto de mar donde se 
embarcaron, desplegando al punto las 

velas de la nave, que era propiedad del 
comerciante, asi como también los ma­
rineros y los arráeces, de los que en la 
misma servían. 

Por espacio de tres dias bogaron en 
ella, llegando, cuando fueron trascur­
ridos, al pié de una montaña, tan ele­
vada. que su cumbre casi tocaba al cielo 
y tan áspera y escabrosa, que no habia 
en ella lugar accesible ni sitio á propó­
sito para amarrar la nave. 

Pidió el comerciante entonces una 
c.nja de madera y mandó que le presen­
taran al mercader. Cuandoa^te se halla­
ba en su presencia le dijo: lié aquí que 
hay neéesidad de que entres en esta caja. 
la que cerraremos cuando tú le encuen­
tres en ella, y colocaremos sobre su dor-
.so un cabrito desollado. Vendrán luego 
las aves de Roj y te arrebatarán, junta­
mente con el cabrito, conduciéndote á 
sus nidos que se hallan situados en la 
cumbre de ese monte. Cuando llegues 
allá, quitarás la cubierta de .la cnja y 
.saldrás de ella, con lo cual,' atemoriza­
das las íives, volarán alejándose de aquel 
sitio. Dirigirás entonces tu vista en re­
dedor y verás un alcázar.—Encamínate 
á él y penetra en su interior. .\llí encon­
trarás un estanque lleno de agua. Des­
ciende á su fondo y no temas cosa algu­
na. En medio de él encontrarás gran 
cantidad de piedras preciosas. Llena con 
ellas esta bolsa, que has de llevar con­
tigo dentro de la cüja. Después vendrás 
con ella y nos la arrojarás á la nave. 
que nosotros te proporcionaremos un 
medio de que .vuelvas á nuestra com­
pañía. 

Hizo el mercader cuanto se le había 
encargado; pero luego que arrojó la bol-
s.n, levantaron anclas y lo dejaron .ibiin- ' 
donado en la misteriosa mont.nña. 

En situación tan crítica, no pudo me­
nos de elevar sus ojos al cielo y excla­
mar: Conformo estoy con lo que Dios me 
ha enviado. Solo en él se debe confi.ir. 
Desgraciado el que confia en la riqueza 
ni en los hombres. Volvióse entonces el 
mercader al alcázar solitario de la cima 
del monte, entró de nuevo en él y co-
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menzó á derriiniar copioso llanto. Colo­
cóse ¡unto al estanque y se puso á con­
templar el agua que en él entraba por 
un liernioso surtidor. Luego dijo en su 
alma. Yo estoy perdido. Sin embargo: si 
este ap;ua me condujera á alguu puerto 
de claridad.... Así reflexionanan, tomó 
algunas de las piedras preuio.>ias que 
kabia en el estanque, las colocó según 
pudo en su ciunisa y se abandonó á la 
corriente del agua. 

Por alguu tiempo caminó sin saber á 
donde, y aun creyó liaber entrado en la 
región oscura de la muerte: pero des­
pués. el agua lo sacó á claridad y vio 
una tierra cuajada de árbole.« y flores. 
Saltó á la orilla y penetró en una her­
mosa ciudad. Era la misma de la que 
habia salido con el comerciante. Llegó 
al fondak de los mercaderes y habiendo 
entrado en su habitación, desenterró los 
diñares. Luego se présenlo al rico mer­
cader. quien Ijabiéndole reconocido y 
abrazado, le entregó la mitad de las pie­
dras preciosas, según hablan estipulado 
anteriormente, con cuyas riquezas el 
mercader de Bagdad volvió á su país es­
tableciéndose de nuevo en él y nunca 
volvió á ser dispendioso ni dilapidador. 

HISTORIA DE LA CANTORA DE BAGDAD. 

Tomada del libro Ululado Recreo de las 
Plazas Públicas, su autor el Jeque 
Mohuqueli. ••.; 

Se cuenta que un rico varón de Bag­
dad se prendó de una aiulora á cau.sa de 
sil hermosura y su habilidad en cantar 
y toc'U' la música, empleando en adqui­
rirla todo cuanto poseía, hasta el punto 
de quedar en la mayor indigencia. 

Marchó en aquel estado á casa de un 
amigo .suyo para pedirle consejo sobre 
lo que debía liacer en aquella situación 
y este le dijo: Exhíbela cantando en pú­
blico y con lo que ella gane le remcdia-
r/is ampliamente. 

Entristecióse con ostoy dijo á la mu­
chacha que la muerto le seria más suave 5 
que poner en práctica esta determina- • 
clon. Ella sin embargo le dijo: lié aquí 
mi parecer: Que me pongas en venta y 
te remedies con mi precio, pues cierta­
mente. una persona bástanle rica, es tan 
.solo la que podrá comprarme. 

Habiéndola llevado al mercado, com­
próla un varón natural de Haxem, de la 
gente de Bassora, en mil y quinientos 
diñares. Mas luego, después que tomó la 
suma y se consumó la venta, .se empeoró 
mucho más que antes la situación de 
ambos, entregóse el desgraciado merca­
der al llanto y á los gemidos pero na­
die lo oyó. i 

lié aquí como él mismo ha descrito 
de-spucs su situación. 

Salí sin saber á donde me dirigía. 
Y no encontrando la entrada de mí 

ea^a. me entré en una mezquita, colo­
qué el alquicel debajo de mi cabeza y 
me quedé dormido después de haber 
llorado lar^o nito. Permanecí' reposando 
algunos instantes hasta que. al sentir 
que uie tiraban del ulquied sobre que 
estaba reclinado, quise levantarme para 
perseguir al agresor; pero encontré que 
mis pié.s .se hallaban ligados con un ca­
ble, y cuxmdo me hube de.>uilado, ya se 
hallaba lejos el malhechor, y yo sin el 
precio de la esclava, único remedió para 
mi adversa suerte. En .situación tan an­
gustiosa, levánteme golpeándome el ros­
tro y me encaminé al Tigris con inten­
ción de concluir mis desventuras sumer­
giéndome en sus aguas. Admirábanse 
los que me veían en aquel estado, ima­
ginándose que yo sin duda alguna habia 
perdido el juicio. Pero cuando les referí 
mi historia, los más me reprendieron, 
si bien algunos tuvieron compasión de 
mi deplorable estado. 

Aproximóseme entre tanto un anciano 
procurando sosegarme con buenas re­
flexiones. «No eres, me dijo, el primero 
»que ha quedado pobre después de estar 
• en la opulencia.—No te basta, añadía, 
shaber perdido tu hacienda, sino que 
«quieres perderle á tí mismo, cometien-
• do el crimen del suicidio para después 
«condenarte.» 

Me fui tranquilizando poco á poco 
con estas palabras y desechando la an­
gustia y tristeza. Quedé un poco re­
flexionando .sobre qué partido tomariay 
me decidí á salir de Bagdad y ver sí en­
contraba alguna persona acomodada, que 
me tomase para escribir, pues era regu­
lar pendolista, y podría con ello ganar 
hasta 30 drakinas y elegí como punto 
á que dirigirme la ciudad de VVilset, 
donde tenia algunos amigos, entre las 
personas dedicadas al oficio. 

Fui pues á la ribera y vi en la mi.sma 
una pequeña nave; pregunté á los que 
en ella estaban si me perniilirinn llevar 
á bordo,' á lo que me contestaron: «Te 
«llevaremos por dos drakni.is, pero la 
«nave está ya lomada por un.varón ha-
«xemitay no querrá llevar nadie consi-
«go; por lo que .será preciso que te vís­
alas como si tú fueses un marinero.» 

Entonces me dio el corazón que la 
navecilla había sido pedida para el varón 
que me habia comprado mi muchacha 
y dige: me consolaré siquiera con oír su 
voz desde aquí hasla que lleguemos á 
Wiiset si es él. Cómpreme, pues, una 
chupa, y la veslí á uso dé marinero, y m". 
reuní con ellos aguardando ímpacíenle 
la venida do la muchacha. 

Cuando hé aquí que se presenta acom­
pañada de su señor. 

Construyóse un pabellón para que re­
posara, y luego que vino la tarde y co­
mieron y bebieron, dijo el anciano á la 
muchacha: 

¿Hasta cuándo esa Iríslcza y alejamien­
to del canto? ¿Es por ventura á causa 

del varón de quien has sido separada? 
á estas palabras tomó la joven el laúd y 
cantó: 

«Ausente está el compañero á quien 
• túconncias. pues decidió irse á primera 
• noche para dejarle sin vida. Después 
«nadie te dio noticias de él: y desde el 
• día siguiente, tu angustiado pecho ha-
«llóse como si .sobre él hubiera una bra-
•sa de las que arden dentro del hogar.» 

En aquel instante le venció el llanto, 
arrojó el laúd y se levantó. La emoción 
me embargó tan profundamente que 
caí desmayado. 

Entonces arrojaron sobre mi rostro 
algunas golas de agua, y me dijeron al 
oído ciertas palabras con lo cual volví 
en lili. 

Continuaron las instancias :'i la joven 
para que prosiguiera, y ella tomó el laúd 
nuevamente y siguió cantando; 

• Me puse á cantar de aquellos á quié-
«nes amaba y mi corazón se hallaba 
• como corlado por un cuchillo. Corrí a 
• sus casas á preguntar por ello.s, y la 
• morada habia quedado decierla y sus 
«mansiones abandonadas.• 

Concluida esta canción comenzó á ge­
mir tan intensamente que parecía iba á 
perder la vida. Yo volví ¡i des-niayárme 
de nuevo y los marineros dijeron; ¿Cómo 
llevaremos con nosotros á este pobre 
enfermo, que a cada momento se des­
maya? Entonces hice un grande esfuerzo 
y procuré tener paciencia. 

Luego que llegamos á cierto lugar del 
camino, que creyeron bueno para des­
cansar, anclaron la navecilla y salieron 
para exparcirse dejándola desocupada. 
Entonces aproveché ia ausencia de los • 
marineros para preparar el terreno y 
darme á conocer á ella locando el laúd, 
y poniéndome a templarlo de una mane­
ra convenida entre los dos. 

Volvieron los marineros en el mo­
mento nn que la luna aparecía en el ho­
rizonte y me dijeron: amigo nuestro, 
aprovecha estos momentos para ale­
grarle con nosotros. Entonces, sin re­
plicar lomé el laúd y me puse á tem­
plarlo. Exhaló entonces la muchacha un 
grande gemido. Después exclamó: Este 
land ha sonado con la particular seña 
que me dio á conocer mi amo, y sin 
duda alguna debo encontrarse entre nos­
otros. Entonces replicaron: por Dios que 
sí astuvicra entre nosotros no impedi­
ríamos que le se presentara para calmar 
tu dolor. Y ella respondió. Juróos por 
Dios excelso que él en persona se encuen­
tra entre nosotros. 

Entonces dijo el anciano á los marí-
nero.s, ¿por ventura conducíís otra per­
sona además do nosotros? Á lo que con­
testaron. No.—Entonces yo levanté mi 
voz, antes que .se hiciera otra nueva 
pregunta y dije: No es cíerlo eso. ¡Oh 
señor mío! y nic presenté.—Por Dios, 
exclamó el varón haxcmita, que yo no 
le la he quitado, pues ya soy un varón 
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entrado ea a&ns. y no la he tomado sino 
para oiría cantar. Vente pues con nos­
otros hasta Bassora y alli te la entre­
garé y te easíirás con ella, bajo una sola 
condici'in. Y respondí: euál es esta? Que 
me la presuntarás todas las noches que 
quiera, replicó el varón, y oiremos su 
canto d«!trás de una mampara. Después 
te marehanis til con ella, sin que me 
impidas oírla del mismo modo siempre 
que yo quiera, líntonces respondí. ¿Cómo 
impediré yo á tí cosa alguna, cuando yo 
te debo la vida? Y dijo entonces a ella. 
¿Estás conforme con esto? á lo que res­
pondió. ¡Ciertamentequesi! Dile expre­
sivas gracias y numenláudose la ale^'ría 
de ella, se puso á cantar. Y'o procuraba 
con mi voz superar la suya mientras 
que el varón nos escuchaba lleno de go­
zo. Así permanecimos, hasta que llagamos 
á Nahra Mákel, couiplütameute ebrios, 
bien entrada la noche. Ataron el biijel y 
yo eché pié á tierra para hacer cierla 
necesidad; me venció la borrachera y 
me quedé dormido, sin saber nada de 
lo que me pasaba, hasta que los rayos 
del sol me hicieron despertar y al verme 
solo, juzgúeme en peor situación que la 
víspera. 

Vi entonces una navecilla que desem­
barcaba junto á mi y me encaminé á 
Bassora siguiendo aquella gente. 

Entré en la ciudad sin conocer de ella 
lugar ni persona, pero me abstuve de 
preguntar á nadie cosa alguna, hasta 
que vi á un varón de Bagdad ¡i quien yo 
conocía y camine hasta que vi el lugar 
donde tenia su morada. Entonces com­
pré una toja de papel y le escribí en ella 
mí estado. Gustóle mi forma de letra. 
quiso hacerme algunas preguntas, pero 
yo me contenté con decirle que me ha­
bía quedado completamente pobre.— 
Entonces él me dijo:—Si quieres que­
darte escribiéndome, recibirás por ello 
una drakma diaria. Acepté su proposi­
ción y me quedé junto á él en calidad de 
administrador. Al ver el grande incre­
mento que tenia su capital, me aumentó 
cada vez más las dislinciones, hasta el 
punto de que me casó con una hija suya; 
sin embargo, en medio de todo había 
un no se qué en mi corazón que no me 
dejaba vivir feliz. 

Cierto día vi á una gran multitud que 
pasaba jur.lo á nuestra puerta. Iban en 
ella los hombres ricamente vestidos y 
llevando abundantes provisiones de co­
mer y beber sobre caballerías. Pregunté 
la causa de c.=!lo y me dijeron que aquel 
era el dia en que los cristianos celebra­
ban la Pascua de las Palmas y la gente 
salía para distraerse viéndolos. Dióme 
el corazón, que tal vez si salía me había 
de encontrar con mi amigo, y fui con 
este objeto á pedir permiso á mi hués­
ped. el cual me lo dio de buen grado y 
además provisiones do comer y beber. 
•Salí pues, y apenas había dado algunos 
pasos, cuando hé aquí que me encuen­

tro á los barqueros de la navecilla en 
medio de la muehedunibre. Eneauñné-
nie á ellos y luego que me vieron -se 
alegraron grandemente y me saludaron 
haciéndome una expresiva sulema Lue­
go dijeron: Cuando nasotros no te en­
contramos. creímos que tú, sin duda, te 
habrías ahogadit. Entonces la muchacha 
se despojó de sus vestiduras, se golpeó 
el roítro, rompió el laúd y cortó sus 
vestidos. Luego que lU'gamos á Bassoj-a 
fuimos á visitarla después, y la encon­
tramos vestida de negro y sentada' llo­
rando junto á un simulacro de sepulcro 
que había formado. Entonces me toma­
ron y me condujeron á su ca.sa presen­
tándome ante la nmchacha la que al 
verme dio un grande grito y se desmayó 
de gozo. Arrojáronle algtmas golas de 
agua, mientras que yo lloraba y á imi­
tación mia muchos de los circutislante.s. 
Entonces dijo el Señor, tiempo es ya de 
cumplir lo prometido. Tuya es y te la 
puedes llevar. Kntregómela dándome 
una casa para que en ella habitásemos 
con todo lo necesario y además 500 di­
ñares. Volví á mi antiguo protector y le 
conté todo lo que me había sucedido, 
dándole gracias por todo, y después de 
haberle entregado á su hija me fui á 
vivir con la hiuchacha. comenzando ya 
á disfrutar tranquilamente de felicidad 
y de dicha. 

SECCIÓN TERCERA. 

artillpria y caballería en el arrecife la­
teral del de la Bnmh». Dadas las tres, bajó 
el Excmo: Sr Capitán tíeneral acompa­
ñado de su estado mayor, á pasar la 
revista, después de la cual se verificó el 
desfile en la Carrera de Geni!, en medio 
de la mayor animación y de los más en­
tusiastas Vitorias y aclamaciones á los 
Eeales desposados. 

Crónica granadina: primera quincena 
de Diciembre. 

Alegre y sereno amaneció el i.' del 
corriente, dia deslinado á Ins dos más 
solemnes funciones de las celebradas con 
motivo del Regio enlace.—llarenios men­
ción en primer término del solenmc 
Te Dcum que tuvo lugará las diez de su 
mañana en la Santa Iglesia Catedral.— 
El eco sublime déla música sagrada, 
respondiendo á .las oraciones de los Sa­
cerdotes. el pueblo que presidido por sus 
dignas autoridades se prosternaba ptira 
elevar la más ferviente acción de gracias, 
el humo del incienso que, .se elevaba en 
graciosa espiral hacía el trono del Dios 
vivo, formaban un hermoso conjunto. 
que hacia ensancharse al corazón con la 
esperanza de una nueva y venturosa era 
que comenzaba en el feliz acontecimien­
to por el cual en aquel instante todas 
las voces elevaban á la altura un himno 
de alabanza. 

Notable también estuvo la revista mi­
litar del mismo día por la tarde. Á las 
dos. al acorde de sus músicas, bajaron 
todos los cuerpos de la guarnición de 
esta plaza, extendiéndose por los paseos 
de Geníl. que ocupaban en toda su lon­
gitud de esta forma: La infantería se ha­
llaba en el pasco del Salón, y después la 

Hecha mención de estas dos impor­
tantes solenmidades. que abren la cró­
nica de la pasada quincena, continuare­
mos haciéndonos cargo de otras no nie-
nos brillantes que durante su trascurso 
han tenido lugar. Casi todas puedim re­
ducirse á los solemnrjs cultos, con que 
en el presente año .«e ha celebrado, con 
brillantez inusit.nda, el misterio de la 
Inmaculada Concepción. Sin embargo 
también debemos mencionar la celebra­
da en la iglesia de San Nicolás, con mo­
tivo de ser días del Santo, el 6 del cor­
riente mes. ^ 

La devoción en Granada á dicho Santo 
es bastante antigua. pue_s arranca de la 
conquista de la ciudad por los Sres. Re­
yes Católicos. Fray Hernando de Tala ve­
ra, muy devoto, suyo, parece fué quien 
dispuso la edificación del famoso templo 
que se levanta sobre la colina del Albai- ' 
cin, dominando el hermoso panorama 
de la ciudad y su vega, lié aquí un cu­
rioso dato tomado de las Gacetillas del 
P. I.,a Chica, que viene á probar la anti­
güedad que cuenta en Cranada la devo­
ción á S. Nicolás de Barí. «La imperial 
«Universidad _ celebraba antiguamente 
«fiestas á este santo en su templo, lle-
»vando los estudiantes su Obispo, que 
nlenia su silla junto al altar del Santo.-
•Elegíase este el mismo din de S. Nicolás 
»y había de .ser uno de los ministros de 
«Coro. Duraba su dignidad hasta el dia 
»de los inoccnle.i, en cuyo dia, vestido 
»de pontifical, asistía á los oficios divi-
»nos, representando los demás colegia-
j>le.s. las dignidades de los demás seño-
»res, Dean y Cabildo. El Señor Arzobispo 
sTalavera, en cuyo tiempo y después se 
«hacia este acto, servia de camarero, 
«llevando la falda de aquel Obispo, cele-
«brando todas las funciones con modcs-
«tia. humildad y silencio.» 

Desde los tiempos del ejemplar Arzo­
bispo Fray Hernando, e^la devoción no 
ha cesado. En todos los años de nuestra 
vida y durante sus drice meses, hemos 
podido contemplar, siempre con igual 
devoción, la animada romería que de 
los pueblos próximosy barrios más apar­
tados de la ciudad, hacen los granadinos 
al templo de S.Nicolás todos los di.ns seis. 

El seis de Diciembre, se hace más so­
lemne todos los años,- aunque no tanto 
como pudiera ser. pues que los acciden­
tes propios de la estación, se presentan 
como obst.áculo para que la fiesta.tenga 
ioda la solemnidad que se merece. 



LA ESTnELLA OE OCaOENTE. 

En el presente, la lluvia vinoá impe* 
dlr á inuchns devotos del Santo, hacerle -
su acoítunibrada visita. No pudimos 
prescindir por nuestra parte y subimos 
las pendientes sendas del Attuiicin. su-
friendo con paciencia el verdadero dilu' 
vio que .«e desprendía del cielo, con la 
esperanza de satisfacer, al propio tiem­
po. nuestra devoción y especiales afi­
ciones. visitando el fumoso santuario. 

Y en verdad que no nos arrepentimos 
de haber hecho nuestra escursion. una 
vez que nos hallábamos en la plazuela 
de S Nicolás. 

La lluvia, que habia cesado por com­
pleto en aquel instante, nos permitió 
contemplar, á nuestro sabor, el incom­
parable panorama, que desde dicho sitio 
se percibe, y que en aquellos momentos, 
habia aumentado de un modo singular 
su belleza. 

Las nubes que, aquí den.sas y som­
brías, allá tenues y vaporosas, se habian 
abierto dejando ver de vez en cuando el 
firmamento diáfano y puro, descargaban 
á lo léjo.s su roció en el que la rutilante 
luz del sol descomponía sus rayos en her­
moso arco iris. Arnmcnba este de las 
estribaciones de lejanos montes y venia 
á lermin.ir en la vega, dejando descrito 
su perfecto .semicírculo sobre la colina 

• de la .\lhanibra, que se destacaba en su 
centro, como un hermoso cuadro, cuya 
moldura, por no desmerecerá su belleza. 
se habia encargado de trazar el dedo 
mismo del arlifice supremo. 

Este espectáculo hizo despertarse en 
el fondo do nuestra alma tan íntimos 
afectos de religión como el suntuoso as­
pecto del templo que en aquel instante 
pasamos á visitar. 

Seguimos nuestra crónica, y vamos á 
ocuparnos do las funciones con que Gra­
nada ha celebrado en el presente año la 
festividad de la Inm.aculadaConcepción. 
Vamosá marcará grandes ra.sgos la his­
toria de este culto y devoción en Gra­
nada. 

Hacia fines del siglo XVI. los jardines 
que hoy se conocen con el nombre de 
Paseo del Triunfo eran un inmenso erial. 
Ni un árbol, ni una flor, ni la más pe­
queña plañía crecía en su yerma exten­
sión. Unicamenle se levantaba en él, á 
alguna distancia del sitio ocupado por la 
Casa Hospicio, una pequeña y miserable 
casucha. Habitábala un misterioso per­
sonaje. de costumbres heremilicasy as­
pecto triste y sombrío. Su luenga y ce­
nicienta barba y su mirada torva, infun­
dían pavor á los pequeñuelos de los 
barrios cercanos, las raras veces que 
aquel hombre so dejaba ver. 

Por aquellos tiempos, en que renació 
en España y ejspecialmentc en Granada 
el entusiasmo mariano, y la devoción al 
misterio do la Concepción, aun no defi­
nido como dogma, tomó grande incre­

mento, ̂ cierto dia amanecieron en algu­
nas calles y plazas de nuestra ciudad, 
unos carteles llenos de improperios para 
los devotos de este misterio y de impías 
blasfemias contra la pureza de María. 

Amotinóse el pueblo escandalizado, y 
pidiendo ca.>(t¡gn ejemplar para el blas­
femo, que después de algun.ns indaga­
ciones resultó ser el misterioso habitante 
del campo del Triunfo; el cual inmedia­
tamente fué desterrado y derribado su 
mi.serable y tenebroso albergue -r-No se 
contentó con esto la ciudad de Granada. 

Queriendo el Ayuntamiento, por aque­
llos días, dar una prueba al Sr. Arzobis­
po D. Pedro Castro y Quiñones, de lo 
mucho que agradecía lo que por el ho­
nor de la Inmaculada trab.ijaba. acordó 
en cabildo de 39 de Setiembre de 1C21 
erigir en el Sacro-Monte, delante de las 
Santas Cuevas, un suntuoso trofeo al 
misterio de la Concepción Inmaculada 
de María. Después se varió de parecer 
acerca del sitio de su erección, pues de-
molidala casucha del impíoblasfemo se 
determinó elevar sobre sus e.scombros el 
monumento para que más desagraviado 
quedase el misterio augusto. 

Construyóse la caña de la columna, 
con una piedra blanca que mucho tiem­
po existió en la puerta de las casas vie­
jas de Cabildo y que no habia podido 
hasta entonces dársele uso. 

Se asentó sobre ella la imagen'de Ma­
ría Inmaculiida, de muy buen gusto por 
cierto, esculpiéndose inscripciones con­
memorativas en las cuatro caras del 
pedestal y en las banderas de los ángeles. 

Aquellas han sido borrada.s. Sin em­
bargo, consta su contenido de la obra 
del P. Echeverría, tomo 2.", página 2u6 y 
era como sigue: en la del lado que daba 
al Mediodía se consignaba el voto que la 
ciudad hizo on la Santa Iglesia Catedral 
el 2 do Seliembre de 1618, en compañía 
del Cabildo Metropolitano, de defender el 
Sagrado Dogma. En la cara del Norte se 
hallaba un elogio al Apóstol Santiago. 
que con la fé cristiana trajo también al 
suelo hispano, la noticia del dicho dog­
ma. En las de Oriente y Poniente ala­
banzas á los Santos Cecilio y Tesifon que 
lo trajeron á Granada con la fé de Cristo 
como sus primeros apóstoles. Ignoramos 
en qué épocas han sido borradas estas 
inscripciones, pero no lo han sido las 
de las banderas de los ángeles, en las 
cuales siempre se ha leído: María conce­
bida sin pecado original. 

Teniendo en cuenta esté piadoso fer­
vor. se explicarán perfectamente las inu­
sitadas muestras de alegría que dio Gr.a-
nada al .saber que su santidad Pío IX 

• habia declarado dogma de fé tan sobe­
rano misterio. 

Este regocijo se ha reproducido en el 
presente año con las funciones celebra­
das para solemnizar el vigésimo quinto 
aniversario de la declaración menciona­
da. Entre todas ellas, se distinguió la 

solemne misa que tuvo lugar en la Santa 
Iglesia Metropolitana. Tiempo hacia que 
no hablamos contemplado un acto tan 
brillante y solemne. Las autoridades, sin 
faltar una. luciendo sus vistosos unifor­
mes, condecoraciones y divisa^, los sa­
cerdotes revestidos de flamantes orna­
mentos del simbólico color azul, el tem­
plo espléndidamente ilumiuadu, la voz 
del prelado resonando con su grato eco 
tan solo comparable al déla dulce y ca­
riñosa amonestación de un padre, las 
sentidas y grandiosas notas del Tota pul-
era de Palacios, extendiendo.se con ma-
gestad indescriptible hajo las sublimes 
bóbedas del templo, el pueblo entero de 
Granada prosternándose para recibirla 
amorosa bendición del padre común de 
las almas, tales son los gratos recuer­
des de .aquella solemnidad que nunca se 
han de borrar de nuestro pecho. 

No queremos terminar esta crónica 
sin decir algo .sobre el monasterio de 
la Concepción en que han tenido lugar 
solemnísimos cultos durante los últimos 
dias de esta quincena. 

Fundado por D.' Leonor Ramírez, se­
gún La Chica, ó por María de San Fran­
cisco, de nación Romana, como cree el 
Padre Echeverría siguiendo á Pedraza, 
hacia el año de 1318, disfruta de todas 
las gracias de la Iglesia de San Juan de 
Letran en Roma, con cuyo Cabildo se 
incorporó por decreto de 23 de Noviem­
bre del mismo año de su fundación. 

Ha producido ejemplares religiosas 
entre las que se distinguió Sor María 
Ferrer, fund.adora del cercano convento 
de Santa Inés, y tendríamos noticias de 
otras muchas, si la avenida llamada de 
San Agustín en el siglo XVII no hubiese 
destruido su precioso archivo.. Son de 
notar en esta Iglesia la preciosa imagen 
de talla que venera su hermandad y la 
de piedra colocada sobre el pórtico de 
dicho templo. 

Terminamos nuestra reseña diciendo 
dos palabras sobre la rifa que tuvo lu­
gar el dia H próximo pasado en los sa­
lones de la Casa Consistorial, á beneficio 
de las de.sgraciadas víctimas de Levante. 
Desearíamos tenor más espacio para 
ocuparnos de todo esto, pero ya que no 
podemos hacer otra cosa, manifestamos 
públicamente nuestra satisfacción' por­
que Granada posea jóvenes tan religio­
sas y caritativas como las que con sus 
donativos han contribuido a esta bené­
fica obra y poetas tan inspirados como 
los que hicieron lucir su estro en la 
brillante reunión del citado dia, despi­
diéndonos de nuestros lectores hasta la 
próxima quincena. 

GRANADA 

INPnEKTA DE VE!«TOnA S.\nATF.L. 


